
I. INTRODUCCIÓN

L a proliferación de noticias falsas y otras for-
mas de desinformación representa uno de los 
desafíos más reconocidos a los que se en-

frenta la sociedad actual (European Commission, 
2018; European Commission, 2022). El fenómeno 

de la desinformación está tan generalizado que 
durante el período de la pandemia del COVID-19, la 
Organización Mundial de la Salud acuñó el término 
“infodemia” (WHO, 2020). En el panorama informa-
tivo actual, una parte significativa de las noticias 
falsas se difunde a través de plataformas de re-
des sociales como Instagram, Twitter, WhatsApp y 
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YouTube (Lazer et al., 2018). En este contexto, los 
jóvenes corren un riesgo especial. Pasan mucho 
tiempo en redes sociales y pueden carecer de las 
habilidades o de la motivación para analizar infor-
mación de baja calidad (Breakstone et al., 2021).

Cuando se les pregunta a los ciudadanos por la 
importancia de las noticias falsas entre los adoles-
centes, más de un 74 por 100 de los participantes 
en una encuesta representativa de la población de 
Estados Unidos dicen que están de acuerdo o muy 
de acuerdo con que es un problema.

L a desinfor mación constituye un aspecto 
central de los desafíos de la alfabetización digital, 
que actualmente no cuenta con un profesorado 
especializado ni un currículo completo aplicado 
regularmente en ninguno de los sistemas educativos 
que serían responsables de su implementación 
(Vincent-Lancrin, 2019).

En este artículo, trazamos el contorno del tipo 
de intervenciones que consideramos necesarias, 
centrándonos en lo que es factible hacer trabajando 

con el alumnado, desde el ámbito escolar u online. Lo 
motivamos por una necesidad imperiosa: no tenemos 
una evaluación sistemática de la eficacia de los mate-
riales curriculares disponibles. Una parte importante 
de cómo concebimos el hacer frente a este reto es a 
través de la creación de una evidencia rigurosa sobre 
su efectividad. Sí sabemos, por ejemplo, que la adop-
ción de las herramientas existentes suele ser baja y 
desconectada de la vida habitual del alumnado. Esto 
deja a educadores y responsables políticos cuestio-
nándose cómo fomentar el interés entre estas po-
blaciones vulnerables. En este artículo presentamos 
evidencia sobre las circunstancias de la desinfor-
mación entre adolescentes, con especial atención 
a lo que sabemos en España. Presentamos también 
resultados relevantes de dos encuestas piloto que 
apoyan la importancia de la conexión entre formación 
en habilidades y la motivación para adquirirlas.

II. CONTEXTO

En este artículo usaremos la palabra desinfor-
mación como información que resulta ser falsa 
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GRÁFICO 1 
LA CIUDADANÍA ESTÁ PREOCUPADA POR LA DESINFORMACIÓN ENTRE ADOLESCENTES

Pregunta: ¿Hasta qué punto estás de acuerdo o en desacuerdo con la siguiente afirmación?:  “La difusión de noticias falsas es un gran problema entre los 
adolescentes, que en general no tienen las herramientas para manejarlas”. 
Nota: (n = 1.000). 

Fuente: VeraSight.
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(Ecker et al., 2022). En ocasiones, será también la 
forma corta de la acción de propagar este tipo de 
desinformación, además de este tipo de informa-
ción en sí misma.

Tres aspectos sobre la relación con la infor-
mación de los adolescentes sobresalen, algunos 
específicos del contexto español. 

El primero es el hecho del gran volumen de 
información a la que los adolescentes se ven ex-
puestos dadas las costumbres en redes sociales. 
El 85 por 100 de los adolescentes españoles usan 
habitualmente Internet desde antes de los 12 años 
y solamente un 0,6 por 100 no tienen acceso a Inter-
net. El 67 por 100 de los adolescentes mayores de 
14 años se conectan varias veces al día y un 21 por 
100 dicen estar conectados “permanentemente”. 
Una proporción similar dice estar conectado más 
de cuatro horas al día (un 17 por 100). Las chicas 
tienen una mayor conexión permanente (24 por 
100 frente a un 19 por 100) y, en mayor proporción, 
están conectadas más de cuatro horas al día (18 por 
100 frente al 14 por 100) (Save the Children España, 
2024). Aunque un 50 por 100 dicen consensuar nor-
mas para su uso con sus padres, un tercio admite 
también saltárselas (suponemos que, en parte, por 
la imposibilidad en la práctica de un control efec-
tivo de los dispositivos personales). Cabe señalar 
que, en buena medida, reciben esta información, 
no necesariamente porque estén buscando in-
formación, sino como un “encuentro accidental”, 
mientras están en redes sociales por otros motivos 
(Selnes, 2024).

El segundo es que desde el punto de vista de 
la personalidad, los adolescentes se encuentran 
en unos “años impresionables” (Campbell et al., 
1960; Sears y Valentino, 1997). Esta teoría estipula 
que la etapa de la preadolescencia y los sucesos 
ocurridos en ella pueden tener consecuencias pro-
fundas en las actitudes futuras, por ejemplo hacia 
instituciones y democracia. Están, para empezar, 
adquiriendo sus conocimientos: sabemos que 
solamente el 51 por 100 de los jóvenes europeos 
dicen saber mucho o bastante sobre el Gobierno 
en su zona, frente a únicamente un 47 por 100 en 
España. En países como Irlanda llega a ser el 69 por 
100 (Starostin, 2025). Esto hace, por un lado, que 

la exposición a contenido dañino puede tener una 
importancia mayor en ese momento y, al mismo 
tiempo, tener consecuencias más duraderas.

El tercero es que el 70 por 100 de los adoles-
centes dice obtener su información de las redes 
sociales en Estados Unidos (en lugar de canales 
tradicionales como periódicos, radio o televisión) 
(Dautrich, 2018). Las fuentes de redes sociales son 
particularmente vulnerables a la manipulación, al 
no tener una estructura jerárquica que revise el 
contenido editorial sistemáticamente. En Europa, 
el Eurobarómetro de la Juventud (Starostin, 2025) 
encuentra que cuando se trata de información 
sobre temas políticos y sociales, el porcentaje de 
los que obtienen la información de redes sociales 
se trata del 42 por 100, y el 49 por 100 en España. 
Las mujeres jóvenes son más propensas que los 
hombres jóvenes a obtener información sobre 
cuestiones políticas y sociales de las plataformas 
de medios sociales (por ejemplo, Instagram, Tik-
Tok, etc., con un 46 por 100 frente al 38 por 100), la 
televisión (41 por 100 frente al 38 por 100) y amigos, 
familiares y colegas (29 por 100 frente al 22 por 
100). Por el contrario, los hombres jóvenes son más 
propensos a hacerlo desde plataformas de vídeo 
(por ejemplo, YouTube, etc.) (28 por 100 frente al 18 
por 100). El grupo más joven de encuestados (16-18 
años) es más propenso que sus homólogos de más 
edad a obtener información sobre cuestiones po-
líticas y sociales a través de las redes sociales (45 
por 100 frente al 39 por 100 de los encuestados de 
25-30 años), amigos, familiares o colegas (29 por 
100 frente al 23 por 100) y profesores de escuela 
o universidad (18 por 100 frente al 8 por 100). Los 
encuestados de 25 a 30 años, a su vez, son más 
propensos a obtener información de la prensa en 
línea y/o plataformas de noticias (30 por 100 frente 
al 21 por 100 de los de 16 a 18 años), radio (19 por 100 
frente al 13 por 100), periódicos y revistas impresos 
(13 por 100 frente a 10 por 100) y pódcast (12 por 100 
frente al 9 por 100). Los encuestados que comple-
taron estudios postsecundarios o superiores son 
más propensos que los que completaron estudios 
secundarios o inferiores a obtener la mayor parte 
de su información sobre cuestiones políticas y so-
ciales de plataformas de medios sociales (43 por 
100 frente al 38 por 100), prensa en línea y/o plata-
formas de noticias (34 por 100 frente a 26 por 100) y 
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periódicos o revistas impresos (13 por 100 frente al 
8 por 100). Los encuestados que viven en una gran 
ciudad o en una ciudad pequeña o mediana son más 
propensos a utilizar plataformas de redes sociales 
(por ejemplo, Instagram, TikTok, etc.) para obtener 
información sobre cuestiones políticas y sociales 
(42 por 100-44 por 100) en comparación con los que 
viven en una zona rural (39 por 100). Los encuesta-
dos que viven en una ciudad grande también son 
más propensos a utilizar plataformas de prensa 
y/o noticias en línea (29 por 100 frente al 23 por 100) 
y plataformas de vídeo (25 por 100 frente a 21 por 
100). De entre las redes sociales que utilizan los 
adolescentes para informarse de cuestiones so-
ciales y políticas, Instagram aparece como la más 
utilizada (47 por 100), seguida de TikTok (39 por 100) 
y YouTube (37 por 100).

Un porcentaje menor obtiene información de 
Facebook (27 por 100) y X (Twitter) (21 por 100). El 16 
por 100 de los encuestados utiliza WhatsApp para 
informarse sobre cuestiones políticas y sociales.

III. CONSECUENCIAS DE LA EXTENSIÓN DE LA 
DESINFORMACIÓN ENTRE ADOLESCENTES

Un impacto inmediato de la exposición acrítica a 
la desinformación es la creencia en noticias falsas. 
Ecker et al. (2022) encuentran tres tipos de causas 
cognitivas de la formación de creencias falsas 
como resultado de la exposición a esa desinfor-
mación, y tres de tipo socioafectivo. Empezando 
por las causas cognitivas, en general tenemos 
un sesgo de aceptación. Estamos inclinados a 
creernos lo que se nos comunica, no a escrutarlo 
sistemáticamente. Después de todo, no es posi-
ble, por motivos de inversión cognitiva excesiva 
o en cuanto a la falta de medios para evaluarlos. 
Adicionalmente, la creencia en la desinformación 
depende también de las consideraciones de forma 
sobre cómo se muestra la información, por ejem-
plo, de manera aparentemente familiar, con fluidez 
o coherencia. En cuanto a las causas socioafec-
tivas, la primera es una sobrerrepresentación de 
las emociones en la evaluación de la información 
encontrada, es decir, el uso de las emociones sobre 
su contenido como forma de evaluar su veracidad: 
si nos hacen sentir bien, estaremos inclinados a 

creerlos. Los mensajes con mayor contenido, por 
ejemplo, por generar miedo, tienen más éxito en 
generar cambios en actitudes. Por el contrario, 
mensajes procedentes de “expertos” o élites sue-
len ser más creídos. Particularmente importante 
para el trabajo con adolescentes son los mensajes 
procedentes de grupos de amigos o conocidos, 
soliendo tener una mayor consecuencia.

A su vez, la difusión y creencia en la desinformación 
puede socavar la confianza en las instituciones 
democráticas y contribuir a la polarización social 
(Reglitz, 2022). También, puede poner en peligro la 
comprensión pública de la ciencia (Lewandowsky 
y Van Der Linden, 2021), como se observó durante 
la pandemia de COVID-19 de 2020 y, en caso de 
información relacionadas con la salud, tener 
consecuencias negativas para la propia salud como 
el retraso de diagnósticos (Au et al., 2021). En el caso 
específico de los jóvenes, algunas investigaciones 
ponen la desinformación como un motivo principal 
del escepticismo hacia la información que reciben 
(únicamente un 25 por 100 confía en los medios 
tradicionales) (Robb, 2017) y la falta de confianza en 
sus propias capacidades (National Literacy Trust, 
2018).

En el caso de los adolescentes, el discernimien-
to de la desinformación forma parte de un conjunto 
de competencias de alfabetización digital. Los jó-
venes son especialmente vulnerables a las noticias 
falsas. Pasan mucho tiempo en las redes sociales 
y pueden carecer de la motivación o la capacidad 
para analizar la información de baja calidad que 
encuentran. Por ejemplo, un estudio reciente re-
vela que hasta el 96 por 100 de los adolescentes 
no cuestionan la fuente de la información que 
reciben (Breakstone et al., 2021). Solamente un 18 
por 100 de los jóvenes europeos se muestra muy 
confiado en poder discernir desinformación, y un 
15 por 100 de los españoles (Starostin, 2025). Esto 
puede tener implicaciones especialmente graves. 
Por ejemplo, Stoneman y May (2022) utilizaron los 
ejemplos de noticias falsas de creencias conspi-
rativas en torno a la autenticidad de los ataques 
terroristas en el Reino Unido, como los atentados 
del 7/7 y del Manchester Arena. De entre todos los 
participantes, los niveles más altos de incredulidad 
de que estos ataques tuvieran lugar se observaron 



182 PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 184, 2025. ISSN: 0210-9107. 
LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL EN EL SISTEMA EDUCATIVO

DESINFORMACIÓN ENTRE ADOLESCENTES EN ESPAÑA: DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES DE MEJORA EN LA ESCUELA Y ONLINE 

en el rango de edad de los adultos jóvenes (18-34 
años). Cabe esperar que los adolescentes más 
jóvenes, que no se incluyeron en la muestra, hubie-
sen tenido valores todavía más extremos.

IV. ESTRATEGIAS PARA MITIGAR EL EFECTO  
DE LA DESINFORMACIÓN

La cantidad de desinformación disponible en los 
medios a los que acceden (su “oferta”) es un compo-
nente clave de la cantidad de desinformación que 
los adolescentes procesan y de que terminen cre-
yendo una parte significativa. Hoy en día, una gran 
cantidad de las supuestas noticias que se encuentra 
la gente podrían calificarse como desinformación. 
Por ejemplo, dos tercios de los adultos estadouni-
denses afirman haberse encontrado con noticias 
falsas en las redes sociales (Orbanek, 2021). Estos 
resultados indican que una gran parte de la gente ve 
regularmente desinformación en línea. Un estudio 
encontró que hasta un 29 por 100 de las noticias en 
redes sociales alrededor del COVID-19 podían clasi-
ficarse como desinformación (Gabarron et al., 2021). 
En cuanto a los adolescentes, un estudio realizado 
en Noruega en 2024 reveló que aproximadamente 
el 66 por 100 de los adolescentes (entre 15 y 19 años) 
afirmaban haberse encontrado con noticias que 
sospechaban que eran falsas en las redes sociales 
(Selnes, 2024). Del mismo modo, el Eurobarómetro 
de la Juventud 2024 de la Unión Europea (entre 16 
y 30 años) reveló que el 76 por 100 de los jóvenes 
habían estado expuestos muy a menudo, a menudo, 
o algunas veces a noticias falsas o desinformación 
en la última semana (Starostin, 2025). La cifra es del 
88 por 100 en España, una de las mayores de Europa 
(una versión optimista podría especular con que los 
jóvenes españoles pueden ser más conscientes de 
su exposición a la desinformación). Una causa de 
esto es que las noticias falsas tienen diez veces 
más probabilidad de ser compartidas (Vosoughi 
et al., 2018). Como se ha teorizado, hay incentivos 
económicos fuertes para extenderlos y para que 
lleguen a individuos a lo largo de todo el espectro 
social (ideológico, educativo, o de edad [Allcott y 
Gentzkow, 2017]).

En cuanto al tipo de intervenciones que pueden 
ser efectivas para mitigar la desinformación, te-

nemos dos lugares naturales en los que se pueden 
producir (1). 

El primero son las propias redes sociales, que lo 
pueden hacer, para empezar, a través de acciones 
contextuales como la indicación de publicaciones con 
alto riesgo de ser desinformativos. También lo pueden 
hacer con programas de información pública que 
enfaticen los riesgos de desinformación, con los que 
algunas redes han experimentado. Los esfuerzos de 
regulación y autorregulación son necesarios, aunque 
la fórmula que combine un cierto grado de consenso en 
términos ideológicos con la preservación de intereses 
de las redes de mantener altos niveles de tráfico y 
realizar este esfuerzo de una manera eficiente. Es 
interesante que la iniciativa en este sentido de revisión 
del contenido publicado por entidades independientes 
de Meta fue abandonada en enero de 2025 (BBC News, 
2025).  El confiar la solución a estas iniciativas privadas 
supone, en cualquier caso, crear una dependencia 
en las políticas de estas empresas que, como se ha 
podido ver con los cambios de política de Meta, puede 
no ser viable a largo plazo.

Alternativamente, las redes sociales pueden, en vez 
de intervenir contextualmente, tratar de proporcionar 
una formación mínima a sus usuarios, y, llegado el 
caso, pueden incluso requerir una mínima formación, 
como las instituciones financieras están obligadas 
a realizar con sus clientes. En una intervención 
experimental a gran escala en India y Estados Unidos 
(Guess et al., 2020), los investigadores estudiaron 
los efectos de proporcionar una página de “consejos 
para identificar noticias falsas”, de fácil aplicación 
práctica y centrados en los aspectos formales de 
una noticia, por ejemplo en sí las imágenes tienen 
apariencia de haber sido manipuladas o si la URL de 
la noticia es simplemente una alteración de una URL 
conocida. Esta intervención genera efectos de tamaño 
significativo (de unos 0,2 puntos sobre una escala de 
4) de reducción de confianza en información falsa. 
Además, tiene efectos perdurables durante varias 
semanas. Es importante que, aunque estos efectos 
no son de un gran tamaño, son consecuencia de una 
intervención muy sencilla: mostrar a los participantes 
una pantalla con estrategias de identificación de 
noticias falsas. Esto sugiere que intervenciones 
con todavía mayor inversión de tiempo por parte de 
los estudiantes pueden tener efectos grandes (2). 
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Este tipo de acciones pueden realizarse desde las 
redes, pero también potencialmente desde entidades 
externas como campañas gubernamentales o de 
organizaciones sin ánimo de lucro.

El segundo ámbito de intervención es el escolar. 
Los adolescentes están en una situación singular, con 
respecto a la población en general, en el sentido de que 
reciben diariamente instrucción en muchos temas en 
sus colegios e institutos. Esta instrucción tiene com-
ponentes cognitivos (matemáticas, historia) y también 
contenidos de habilidades (trabajo en equipo, por 
ejemplo) y contenidos prácticos de formación integral 
(educación para la ciudadanía, educación en salud). En 
este sentido, parece evidente la idoneidad del ámbito 
escolar en la preparación de alumnos en el procesado 
de información online, quizá como componente de un 
programa más amplio de “alfabetización digital.” Los 
responsables políticos reconocen cada vez más la 
alfabetización digital como una de las competencias 
más importantes para los ciudadanos del siglo XXI. 
De hecho, la “alfabetización informativa y digital” es el 
primer componente incluido en el Marco de Compe-
tencias Digitales de la Comisión Europea, que “propor-
ciona la descripción detallada de todas las habilidades 
necesarias para ser competente en entornos digitales 
y las describe en términos de conocimientos, habili-
dades y actitudes y aporta los niveles dentro de cada 
competencia” (EU Commission, 2018). De igual forma, 
la OECD (2024) señala que las competencias digitales 
son esenciales para promover el bienestar socioemo-
cional de los jóvenes y reducir las desigualdades. 

En n u es tr a for m a d e enten d er es te r eto, 
abordamos este desafío mediante la realización 
de encuestas nacionales a jóvenes en tres países 
europeos, el desarrollo de currículos de alfabetización 
digital adaptados a su edad y la evaluación de su 
eficacia mediante ensayos aleatorios en línea y en 
centros educativos. Muchos países están trabajando 
ya en este sentido. España tiene un Plan Nacional de 
Competencias Digitales (Gobierno de España, 2020) 
con aproximadamente una página de texto sobre las 
estrategias en el sector educativo, centrada en la 
formación de profesores. A su vez, las comunidades 
autónomas tienen sus propios planes.

     A pesar de un elaborado marco teórico sobre 
la formación en competencias digitales, es difícil 

acreditar un esfuerzo comparable en la práctica 
de escuelas e institutos. Lejos de ser un compo-
nente integral, quizá dentro de una asignatura 
dedicada, la alfabetización digital es un compo-
nente transversal de la educación. La formación 
de profesores es habitualmente voluntaria y el uso 
de esa formación en el aula voluntariosa, es decir, 
dependiente de las decisiones de los profesores en 
el ejercicio de su libertad para el diseño de cursos, 
siempre con muchas presiones diferentes. No hay 
un currículo centrado en las competencias digita-
les ni un profesorado disciplinar específico (a pesar 
de la formación que puedan haber experimenta-
do). Acompañado por el contexto cambiante y la 
presión de oferta que hemos discutido, es difícil 
observar evidencia de una clara mejora sobre las 
competencias digitales en adolescentes y, como 
hemos visto, la mayoría de la investigación exis-
tente identifica retos de considerable magnitud. 
Quizá, contribuyendo a este progreso limitado, la 
evidencia empírica que apoye cualquier acción 
es relativamente escasa. La realidad, en suma, 
es que únicamente alrededor del 60 por 100 de 
los adolescentes europeos dicen que la escuela 
les ha ayudado con competencias digitales, y los 
estudiantes españoles están algo por debajo de la 
media (Fraillon, 2023).

V. UN POSIBLE CAMINO HACIA ADELANTE

En este contexto, sería oportuno centrarse en 
proyectos que puedan combinar intervenciones 
escalables, con una inversión limitada en profe-
sores, objetivos muy concretos y una evaluación 
de resultados rigurosa, idealmente basándose 
en la asignación aleatoria (randomized controlled 
trial o RCT), con la evaluación de diferentes com-
portamientos. No conocemos ningún esfuerzo de 
investigación importante para estudiar el discer-
nimiento de la desinformación entre esta pobla-
ción adolescente especialmente vulnerable. Estos 
proyectos de investigación constituirían la base de 
intervenciones a mayor escala que aprovechasen 
lo aprendido en los proyectos de investigación y 
los materiales didácticos generados que pudiesen 
eventualmente conllevar intervenciones dirigidas a 
ellos. ¿Cuáles deberían ser las bases de tal esfuer-
zo de investigación y práctica?
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Los estudios existentes en educación y eco-
nomía políticas sugieren que los estudiantes no 
tienen los conocimientos y habilidades que nece-
sitan, por tanto, la formación en conocimientos y 
habilidades aplicadas debería ser parte de cual-
quier inter vención. Una inter vención sobre las 
habilidades tomaría a día de hoy una combinación 
de tres estrategias (Kozyreva et al., 2024): la ino-
culación, que expone a los alumnos en el entorno 
controlado de aula al uso de estrategias típicas en 
la desinformación, como el uso de falsos expertos 
(Lewandowsky y Van Der Linden, 2021). El uso de 
consejos simples o listas que los alumnos pueden 
seguir, al estilo de (Guess et al., 2020). Y, por último, 
el aprendizaje de técnicas de verificación y de lec-
tura lateral, que enseñan a los alumnos cómo estos 
pueden ser más críticos con las fuentes que consu-
men (Wineburg et al., 2022). Una parte importante 
de cualquier esfuerzo escalable será entender 
cómo proporcionar esta formación a escala, dadas 
las limitaciones en tiempo, personal y recursos a 
las que se enfrentan los sistemas educativos.

Además de conocimientos y habilidades, es co-
nocida la dificultad de motivar a los adolescentes 
para aprender cualquier asignatura en un contexto 
académico. Es de esperar que la desinformación 
en redes no sea diferente. Por ejemplo, los psicó-
logos destacan el papel de la motivación y de los 
objetivos para el procesamiento individual de la 
información (Lupia, 2016). Se centran en dos tipos 
de objetivos que compiten entre sí: los objetivos 
de precisión y los objetivos direccionales (Flynn 
et al., 2017). Los objetivos de precisión llevan a 
las personas a dedicar esfuerzo cognitivo para 
alcanzar la conclusión objetivamente correcta 
o más adecuada. Se ha demostrado que ciertos 
mensajes fomentan este tipo de objetivos, como 
los que apelan al deber cívico o que destacan las 
consecuencias personales del procesamiento de 
información o su ausencia. En el contexto de las 
noticias falsas entre adolescentes, podríamos es-
perar que mensajes que resalten las implicaciones 
sociales o personales de estar desinformado. Este 
tipo de apelaciones podrían aumentar los objetivos 
de precisión y, a su vez, motivar a los estudiantes a 
buscar recursos de alfabetización digital o a inver-
tir más atención y esfuerzo en aprender estas habi-
lidades cuando se presenten en el entorno escolar. 

Evaluamos dos de estos mensajes en los estudios 
piloto que se presentan a continuación.

VI.	 DOS ESTUDIOS PILOTO DE INTERVENCIÓN 
QUE COMBINAN HABILIDADES Y MOTIVACIÓN

En este sentido, nuestro equipo pilotó una po-
sible estrategia con la idea de proporcionar una 
“prueba de concepto”. Dadas las dificultades de 
acceder a la población de adolescentes directa-
mente, el primer estudio piloto se centró en una 
encuesta experimental con adultos españoles 
(n=2,943) y experimentó con la relación entre la 
motivación y la demanda de formación, es decir, 
sobre la idea de que si la población piensa en los 
riesgos de la desinformación y lo tiene presente a 
la hora de acudir a recursos formativos esta puede 
resultar efectiva. En dos grupos experimentales 
diferentes (con un grupo de control adicional), pre-
sentamos a los participantes en la encuesta con 
dos tipos de motivación, con contenidos diferen-
tes, uno basado en los efectos negativos sobre la 
sociedad (lo “público”) de la desinformación y uno 
basado sobre los efectos negativos para ellos mis-
mos (“lo privado”) de la desinformación:

Texto motivacional I: “motivos públicos”

"Últimamente, se debate mucho sobre la desin-
formación o fake news. Los expertos afirman que 
la desinformación puede ser muy peligrosa para la 
democracia y la sociedad españolas. Por ejemplo, 
las investigaciones académicas indican que la des-
información puede utilizarse para reducir la con-
fianza en la democracia y en la prensa libre, y para 
alimentar conflictos entre comunidades étnicas y 
religiosas. Por estas razones, los expertos afirman 
que el gobierno debe tomar medidas para proteger 
al país de los peligros de la desinformación y las 
fake news."

Texto motivacional II: “motivos privados”

"Últimamente, se debate mucho sobre la des-
información o fake news. Los expertos dicen que 
la desinformación puede ser muy peligrosa para 
personas como usted en España. Por ejemplo, 
las investigaciones académicas indican que la 
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desinformación puede utilizarse para engañar a 
la gente y hacerla creer en teorías conspirativas 
sobre diversos temas, invertir en estafas financie-
ras y comprar productos que no han sido probados 
científicamente. Por estas razones, los expertos 
afirman que los residentes en España deben tomar 
medidas para protegerse de los peligros de la des-
información y las fake news."

En primer lugar, vemos en el gráfico 2 que los 
niveles de preocupación por la desinformación 
son altos en todos los grupos experimentales. En 
una escala de preocupación de 1-5, los niveles de 
preocupación con respecto a la amenaza a la de-
mocracia (a) y amenaza personal (b) son similares, 
independientemente del tratamiento: mayores que 
4 y mayores que 3,5, respectivamente.

Estos resultados solamente refuerzan nuestra 
impresión original de que los estudiantes, al menos 
cuando se les pregunta explícitamente, si no en su 
día a día, están preocupados por las consecuencias 
de la desinformación. Relacionándolo ahora con la 
demanda de formación, ofrecemos a los partici-
pantes en la propia encuesta tres tipos de recursos 
para identificar las fake news:

—Consejos para identificar noticias falsas (to-
mados de la experiencia de Facebook).

—Una lista de sitios web no partidistas de valida-
ción de información (fact-checking).

—Un curso de alfabetización digital gratuito.

Podemos identificar el número de estos recur-
sos que los participantes solicitan, dependiendo 
de si están en el grupo de control o los de trata-
miento. Como podemos ver en el gráfico 3, la de-
manda es aproximadamente de un recurso extra 
en toda la muestra, pero los que reciben los tra-
tamientos de motivación suelen demandar mayor 
número de recursos, y la diferencia es estadísti-
camente significativa, los resultados para los que 
reciben la motivación pública y privada parecen 
ser similares.

En un segundo estudio piloto online pudimos a 
acceder específicamente a un grupo pequeño de 

GRÁFICO 2 
ALTOS NIVELES GENERALIZADOS DE PREOCUPACIÓN  
POR LAS CONSECUENCIAS DE LA DESINFORMACIÓN
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Piloto 3: población joven (18-24 años) española. Texto de la pregunta: 
“Con esto concluye esta parte de la encuesta. Al final de la encuesta, 
¿te gustaría recibir más información sobre alguno de los siguientes 
temas? (Haz clic en tantas como desees)”.

GRÁFICO 4 
ENTRE JÓVENES, LA MOTIVACIÓN PÚBLICA PARECE 
AUMENTAR LA DEMANDA DE RECURSOS CONTRA LA 
DESINFORMACIÓN
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jóvenes (n=181), aunque únicamente entre 18 y 24 
años (y, por tanto, usualmente no en colegios ni ins-
titutos). En ellos observamos un comportamiento 
similar, como vemos en el gráfico 4. Sin embargo, 
las diferencias entre grupos no son significativas 
y no observamos que la motivación privada tenga 
un efecto grande. Esto justifica el uso de motiva-
ciones en estos grupos, pero también de la experi-
mentación con otras motivaciones alternativas con 
mayor efecto en este grupo de edad. En el caso de 
adolescentes, podría tener sentido el uso de una 
motivación social, basada en cómo afecta la des-
información a amigos y familiares.

En estos estudios piloto presentamos evidencia 
sugestiva en muestras pequeñas y no representati-
vas de la población de adolescentes. Sin embargo, 
enfatizamos la necesidad de realizar futuros es-
tudios experimentales para evaluar estas y otras 
posibles intervenciones que puedan aumentar la 
demanda de recursos de alfabetización digital en 
contextos reales. 

VII. CONCLUSIÓN Y PRÓXIMOS PASOS

Los jóvenes son especialmente vulnerables a los 
peligros de la desinformación. Pasan mucho tiempo 
en las redes sociales, donde se difunden muchas 
noticias falsas (Lazer et al., 2018). Una gran mayoría 
de ellos se ven expuestos regularmente a las noti-
cias falsas. Sin embargo, como hemos visto, tienen 
unas habilidades limitadas y quizá poca motivación 
para poder afrontar este problema. Por ejemplo, 
raramente investigan la fuente de la información a la 
que se exponen. Hoy en día, las soluciones ofrecidas 
en entornos escolares son muy limitadas, como los 
propios alumnos indican. Esto tiene implicaciones 
muy negativas para las sociedades en las que vivi-
mos y también para los propios adolescentes.

La buena noticia es que este grupo de edad y 
el entorno escolar parecen un ambiente ideal en 
el que trabajar sobre estas habilidades. Dado que 
no es de esperar un cambio radical en la forma de 
instrucción, con nuevas asignaturas y categorías 

GRÁFICO  3 
LA MOTIVACIÓN AUMENTA SIGNIFICATIVAMENTE LA 
DEMANDA DE RECURSOS CONTRA LA DESINFORMACIÓN
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Piloto 1: población adulta española. Texto de la pregunta: “Con esto 
concluye esta parte de la encuesta. Al final de la encuesta, ¿te gustaría 
recibir más información sobre alguno de los siguientes temas? (Haz 
clic en tantas como desees)”.
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de profesores dedicados a trabajar sobre la desin-
formación, es importante poder encontrar formas 
eficientes de mejorar sustancialmente las compe-
tencias digitales del alumnado, y en particular sus 
habilidades para discernir esta información. Este 
esfuerzo deberá aprovechar el entorno escolar 
existente y apoyarse en los actuales docentes, ex-
perimentados en habilidades transferibles a este 
ámbito como el uso de textos y, desde luego, en el 
trabajo con adolescentes. Desafortunadamente, 
no sabemos en realidad qué forma tendría exacta-
mente una intervención efectiva que sea escalable 
y sirva para mitigar el problema de la desinforma-
ción entre adolescentes. Por ello, creemos que es 
necesaria más investigación, centrada en el entor-
no informativo de España, de alta calidad, sobre el 
tipo de intervenciones que serían más efectivas. 
Con nuestro estudio piloto hemos empezado a 
demostrar la necesidad de este tipo de interven-
ciones y la demanda por parte del alumnado. Un 
estudio sistemático, idealmente de carácter alea-
torio, que varía atributos de la formación, como su 
modalidad (presencial u online) y la forma de mo-
tivación de los alumnos. Deberá además permitir 
explorar las interacciones entre características 
del alumnado y de los docentes y su efectividad. 
Un esfuerzo de este tipo será necesario para poder 
informar con evidencia las decisiones sobre cómo 
afrontar este reto del sistema educativo.

NOTAS

(*) Los autores agradecen la financiación de la Fundación La 
Caixa dentro del proyecto Schooling against Fake News, 
bajo el código LCF/PR/SR24/57010024.

(1)	 Para una revisión completa del tipo de intervenciones 
que se han utilizado en la literatura científica para 
afrontar el problema de la desinformación, no enfocada 
en adolescentes ni en acciones en entornos escolares 
(Kozyreva et al., 2024).

(2)	 La intervención se realizó exclusivamente en adultos y los 
investigadores no reportaron diferencias en efectividad 
de sus tratamientos por grupos de edad.
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